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¿QUIÉN TIENE LA CULPA? 

Nos preguntamos: si todo lo que hizo Dios era bueno, ¿por qué 

entonces en el mundo hay odios, envidias, divisiones y un 

sinfín de cosas malas? ¿Quién tiene la culpa? 

La Biblia nos da la respuesta: Nosotros tenemos la culpa de 

todas las cosas malas que hay en el mundo. 

¿POR QUÉ NOSOTROS TENEMOS LA CULPA? 

Porque desde el principio nos rebelamos contra Dios (Gén 3). 

El dominio engañó a los primeros hombres y nos sigue 

engañando a nosotros. Así los primeros hombres 

desobedecieron a Dios, creyendo que iban a ser iguales a Dios 

(Gén 3, 5). Al contrario, una vez que desobedecieron a Dios, se 

quedaron tristes y llenos de vergüenza (Gén 3,7). Igual pasa 

con nosotros, después de haber hecho una cosa mala. 

DESPUÉS DEL PECADO, 

¿DIOS ABANDONÓ A LOS HOMBRES? 

No. Dios nunca abandona a los que pecan. Dios prometió un 

Salvador (Gén 3,15). Aquí vemos el gran amor de Dios para con 

nosotros. Primero nos creó y nos nombró jefes de todo lo que 

hay en el mundo; después, cuando nos rebelamos contra El, 

nos prometió un Salvador. Y este Salvador no iba a ser uno 

cualquiera, sino su mismo hijo que pagaría por todos nuestros 

pecados. 

Hacia el abismo 

Con el pasar del tiempo, los hombres se alejaron siempre de 

Dios, cometiendo pecados siempre más graves. 

Por envidia Caín mató a su hermano Abel (Gén 4, 1-16); por 

orgullo, Lámec mata a quien le hace una herida y amenaza con 

ser vengado setenta y siete veces (Gén 4, 23-24); la maldad y 

la violencia llena el corazón de todos los hombres (Gén 6, 11-

13). 

Es lo que pasa con cada uno de nosotros, después de haber 

dado el primer paso en el camino del pecado. Al principio hay  

 

 

alguna resistencia; después todo se hace más fácil. Es como 

cuando una piedra empieza a rodar desde la cumbre de una 

montaña: cuanto más avanza, tanto más aumenta su 

velocidad. 

EL DILUVIO: 

UN CASTIGO INÚTIL 

Muchas veces nos preguntamos: “¿Por qué Dios nos castiga a 

la humanidad, para obligarla a enderezar su camino?” “Todo 

sería inútil- contesta la Biblia-. El hombre de por sí no tiene la 

fuerza necesaria para levantarse y seguir el camino del bien. 

Es necesario que Dios intervenga directamente en la vida del 

hombre, lo tome de la mano, lo levante y lo guíe hacia el bien”. 

 Para dar a entender esta verdad, la Biblia nos 

presenta el episodio del diluvio, como un castigo para purificar 

a la humanidad y obligarla a cambiar su ruta (Gén 6-8). ¿Y qué 

pasa? Que después del castigo todo regresa como antes (Gén 

9, 20-27). 

LA TORRE DE BABEL: 

¿ES POSIBLE UNA SALVACIÓN SIN DIOS? 

 Para evitar una disgregación total, el hombre intenta 

una solución en la ciencia y la técnica. Unidad y paz sin Dios. 

Pero esto es imposible: Dios no lo permitiría nunca. Por eso 

interviene y confunde las lenguas. Así cada uno toma su 

camino, poniendo de manifiesto una tragedia presente en la 

humanidad desde el primer pecado y llevándola hasta sus 

últimas consecuencias (Gén 11, 1-9). 

EL PROBLEMA ECOLÓGICO 

El hombre fue puesto por Dios por encima de toda la creación 

(Gén 1, 26). Pue bien, con el pecado el desequilibrio afectó 

también el ejercicio de este poder. En lugar de ayudar todo lo 

creado a perfeccionarse según el plan de Dios, el hombre, por 

descuido, soberbia, egoísmo, afán de lucro va causando la 

muerte de los ríos, los bosques, la atmósfera, etc. También en 

este aspecto notamos la presencia destructiva del pecado. 

 

 

 

 

 

 



   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA.  

Sálvanos, Señor y Dios nuestro; reúnenos de entre las 

naciones, para que podamos agradecer tu poder santo y 

nuestra gloria sea alabarte. 

GLORIA. 

ORACÓN COLECTA. 

Concédenos, Señor Dios nuestro, adorarte con toda el alma 

y amar a todos los hombres con afecto espiritual. Por 

nuestro Señor Jesucristo.  

 

PRIMERA LECTURA.  
Te consagraré profeta para las naciones. 
Lectura del libro de Jeremías (1,4-5.17-19): 
En los días de Josías, el Señor me dirigió la palabra: 
«Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes de que 
salieras del seno materno, te consagré: te constituí profeta 
de las naciones. Tú cíñete los lomos: prepárate para 
decirles todo lo que yo te mande. 
No les tengas miedo, o seré yo quien te intimide. Desde 
ahora te convierto en plaza fuerte, 
en columna de hierro y muralla de bronce, frente a todo el 
país: frente a los reyes y príncipes de Judá, frente a los 
sacerdotes y al pueblo de la tierra. 
Lucharán contra ti, pero no te podrán, 
porque yo estoy contigo para librarte 
—oráculo del Señor—». 

 

SALMO RESPONSORIAL.  

R/. Señor, tú eres mi esperanza.  

Señor, tú eres mi esperanza, que no quede yo jamás 
defraudado. Tú que eres justo, ayúdame y defiéndeme; 
escucha mi oración y ponme a salvo. R/.  

Sé para mí un refugio, ciudad fortificada en que me salves. 
Y pues eres mi auxilio y mi defensa, líbrame Señor, de los 
malvados. R/.  

Señor, tú eres mi esperanza; desde mi juventud en ti confió. 
Desde que estaba en el seno de mi madre, yo me apoyaba 
en ti y tú me sostenías. R/.  

Yo proclamare siempre tu justicia y a todas horas, tu 
misericordia. Me enseñaste a alabarte desde niño y seguir 
alabándote es mi orgullo. R/. 

 

SEGUNDA LECTURA. 
Entre estas tres virtudes: la fe, la esperanza y el amor, el 
amor es la mayor de las tres.  
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
Corintios (12,31–13,13): 

Hermanos: 
Ambicionad los carismas mayores. Y aún os voy a mostrar 
un camino más excelente. Si hablara las lenguas de los 
hombres y de los ángeles, pero no tengo amor, no sería más 
que un metal que resuena o un címbalo que aturde. Si 
tuviera el don de profecía y conociera todos los secretos y 
todo el saber; si tuviera fe como para mover montañas, 
pero no tengo amor, no sería nada. Si repartiera todos mis 
bienes entre los necesitados; si entregara mi cuerpo a las 
llamas, pero no tengo amor, de nada me serviría. El amor 
es paciente, es benigno; el amor no tiene envidia, no 
presume, no se engríe; no es indecoroso ni egoísta; no se 
irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, 
sino que goza con la verdad. Todo lo excusa, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo soporta. El amor no pasa nunca. 
Las profecías, por el contrario, se acabarán; las lenguas 
cesarán; el conocimiento se acabará. Porque conocemos 
imperfectamente e imperfectamente profetizamos; más, 
cuando venga lo perfecto, lo imperfecto se acabará. 
Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un 
niño, razonaba como un niño. Cuando me hice un hombre, 
acabé con las cosas de niño. Ahora vemos como en un 
espejo, confusamente; entonces veremos cara a cara. Mi 
conocer es ahora limitado; entonces conoceré como he 
sido conocido por Dios. En una palabra, quedan estas tres: 
la fe, la esperanza y el amor. La más grande es el amor. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO.  

R/. Aleluya, aleluya.  

El Señor me ha enviado para llevar a los pobres la buena 
nueva y anunciar la liberación a los cautivos. R/. Aleluya, 
aleluya. 

 

EVANGELIO 
Jesús, como Elías y Eliseo, no fue enviado tan solo a 
los judíos. 
Lectura del santo evangelio según san Lucas (4,21-30): 
 

En aquel tiempo, Jesús comenzó a decir en la sinagoga: 
«Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír». 
Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las 
palabras de gracia que salían de su boca. 

Y decían: «¿No es este el hijo de José?». Pero Jesús les dijo: 
«Sin duda me diréis aquel refrán: “Médico, cúrate a ti 
mismo”, haz también aquí, en tu pueblo, lo que hemos oído 
que has hecho en Cafarnaún». Y añadió: «En verdad os digo 
que ningún profeta es aceptado en su pueblo. Puedo 
aseguraros que en Israel había muchas viudas en los días de 
Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses 
y hubo una gran hambre en todo el país; sin embargo, a 
ninguna de ellas fue enviado Elías sino a una viuda de 
Sarepta, en el territorio de Sidón. Y muchos leprosos había 
en Israel en tiempos del profeta Eliseo, sin embargo, 
ninguno de ellos fue curado sino Naamán, el sirio». 
Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, 
levantándose, lo echaron fuera del pueblo y lo llevaron 
hasta un precipicio del monte sobre el que estaba edificado 
su pueblo, con intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió 
paso entre ellos y seguía su camino. 

Palabra del Señor 

 

CREDO. 

 

PLEGARIA UNIVERSAL.  

Con la confianza que nos da ser hijos de Dios, 
presentémosle al Padre nuestras plegarias. Después de 
cada petición diremos.: Padre, escúchanos.  

1.- Por el Papa Francisco, por nuestro obispo Jorge 
Alberto Cavazos Arizpe, por los presbíteros y los 
diáconos. Que sepan transmitir al pueblo la alegría de 
crecer en Jesucristo. Oremos. 

2.- Por los religiosos y religiosas. Que sean siempre una 
presencia viva del amor y la misericordia de Dios en el 
mundo. Oremos.  

3.- Por los gobernantes y los legisladores de México. 
Que, electos para servir al pueblo, busquen el bien de la 
mayoría. Oremos.  

4.- Por los jóvenes que no pueden encontrar un trabajo 
digno. Que quienes pueden cambiar esta injusta 
situación, hagan todo lo que está en sus manos para 
lograrlo. Oremos.  

5.- Por los que estamos aquí reunidos participando de la 
Eucaristía. Que crezca sin cesar nuestro amor a Dios y a 
los demás. Oremos. Escucha, Padre, nuestra oración, y 
haz que tu nombre sea conocido en toda la tierra. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS.  

Recibe, Señor, complacido, estos dones que ponemos 
sobre tu altar en señal de nuestra sumisión a ti  

 

 
y conviértelos en el sacramento de nuestra redención.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN.  

Vuelve, Señor, tus ojos a tu siervo y sálvame por tu 
misericordia. A ti, Señor, me acojo, que no quede yo 
nunca defraudado.  

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN.                                                                                           

Te rogamos, Señor, que, alimentados con el don de 
nuestra redención, este auxilio de salvación eterna 
afiance siempre nuestra fe en la verdad. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 

 

___________________________________________ 

 

_______________________________________________ 

1.- Se le hace una atenta invitación a todo el personal 
sanitario a honrar a nuestra santísima virgen de 
Guadalupe el día 12 de febrero en la santa misa y la 
salve, se invita a: enfermeras, médicos, farmacéuticos, 
personas que cuiden enfermos y los enfermos que 
gusten asistir.  

2.- Reunión de consejo parroquial a las 8:00 p.m. en el 
teatro parroquial. 

3.- Salida a cristo rey el día 20 de febrero a la adoración 
nocturna la salida será a las 3:00 p.m. costo de boleto 
150 anotarse en la notaria parroquial. 

4.- Colecta de la ofrenda diocesana. 

___________________________________________ 

 

 

-¡Oye, Pepito!  

¿Acaso copiaste el  

examen de Jaimito? 

  -¡No, Maestra, se lo juro! 

  -¡No mientas! ¡En la pregunta No. 10, él puso... 

¡No sé la respuesta!...y tú escribiste... 

¡Y yo tampoco...! 

 


